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Este libro, Por qué se me escapa la lengua, es el resultado de quince años de escuchar, observar, cuestionar y reflexionar. Ha surgido de innumerables momentos en entornos formales e informales: escuchando discursos, leyendo documentos, consultando a expertos y observando atentamente las interacciones humanas. Si a la gente no se le hubiera escapado la lengua con tanta frecuencia, quizás este libro nunca se habría escrito.

En un plano más personal, estoy en deuda con las numerosas personas cuyas palabras desprevenidas proporcionaron ejemplos vivos de los temas que exploro aquí. Desde jefes cuyos deslices fueron tan instructivos como numerosos, hasta personal subalterno de universidades y empresas cuyas sinceras observaciones revelaron verdades más profundas; cada interacción ha sido una silenciosa maestra. Mi trabajo como consultor en comportamiento organizacional, investigación y relaciones laborales me expuso a una amplia gama de deslices al hablar, lo que me ha aportado perspectivas prácticas que han enriquecido este trabajo.

A todas estas voces —ya sean deliberadas, accidentales, humorísticas o profundas— les debo mi más profunda gratitud. Han dado forma no sólo al contenido de este libro, sino también a mi propia comprensión de cómo se entrelazan el lenguaje, la intención y la humanidad.
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En unas elecciones recientes en África Occidental, un funcionario electoral declaró: "Por la presente anuncio al candidato equivocado como ganador". El desliz le valió algunos insultos de los votantes, ya que rápidamente corrigió su error: "Me refería al candidato ganador". ¿Alguna vez has dicho algo y luego te arrepientes? ¿Has compartido palabras en redes sociales solo para darte cuenta de que no deberías haberlas compartido? ¿Has notado que alguien intenta borrar palabras que no pretendía comunicar cuando ya las has leído? Todos hemos sido traicionados por nuestras propias palabras. Recientemente, una médica le dijo a su paciente: "Esta inyección es totalmente tóxica" en lugar de decir "sin dolor". La paciente tembló al recibir la inyección. Es común escuchar a la gente decir a sus jefes: "Buenos días, papá". Estos pocos ejemplos revelan que la lengua, por pequeña que sea, puede arruinar reputaciones y sellar destinos.

Este libro nació de la realidad de que las palabras importan. Crean, destruyen, sanan, humillan. ¿Y cuando se nos escapan? Revelan más de nosotros de lo que nos gustaría. Incluso al retractarse de una declaración, esta permanece en el dominio público. Que nadie te engañe pensando que las palabras se pueden retractar. Puedes retirar dinero de tu cuenta bancaria; puedes retirar tu coche de un mal mecánico. Olvídate de retractarte tras un lapsus lingüístico.

Los lapsus linguae también revelan emociones ocultas que intentamos reprimir. Pueden exponer estrés, fatiga o incluso verdades que no queremos admitir. Un pastor que había pasado noches sin dormir en conferencias les dijo a sus seguidores: "Compartamos este salmón". Los fieles buscaron salmón, pero no encontraron ninguno. Además, no era común comer dentro de la iglesia. Quiso decir: "Sermón". El pastor soportó casi cinco minutos de abucheos. Una palabra fuera de lugar puede arruinar relaciones o carreras. ¿Recuerdas los errores virales en redes sociales que siempre han aparecido en la pantalla de tu teléfono?

Ahora bien, este libro también aborda la cuestión del humor. Sostengo que la risa desarma la vergüenza. Un chiste se graba en la memoria. Y cuando nos reímos de los desastres verbales de los demás, tanto la víctima como el público aprenden más rápido. Pero en la mayoría de los casos, necesitamos empatía. En una de las clases de la tarde, un profesor en Uganda les dijo a sus alumnos: "Saquen sus botas", en lugar de libros. La clase estalló en carcajadas. Mientras el profesor y los alumnos sentían el desliz, ambos aprendieron el precio de dejar que la lengua se resbalara. En este libro, encontrarán historias reales, explicaciones científicas y comentarios lúdicos, porque dominar la lengua no tiene por qué ser una cirugía lingual.

Los objetivos de este libro

Cuando termines de leer este libro, perdón, "lo termines", podrás:

i) Reconocer el poder de las palabras para moldear la identidad y los resultados.

ii) Comprender por qué ocurren los deslices y cómo reducirlos.

iii) Reparar el daño cuando se te escapan las palabras equivocadas.

iv) Usar el silencio, la escucha y el humor como escudos contra futuros deslices.

v) Convertir tus errores verbales en oportunidades de crecimiento y conexión.

¿Quién debería leer este libro?

Quienes abren o tienen intención de abrir la boca necesitan este libro. Si creas y envías mensajes escritos por correo electrónico, WhatsApp, Facebook o cualquier otro medio, este libro es para ti. En el mundo físico y digital actual, un mundo donde las palabras afectan a los negocios, moldean las relaciones, influyen en la percepción y cruzan fronteras culturales y emocionales, dominar los lapsus lingüísticos es esencial para el crecimiento personal, el éxito profesional y las conexiones significativas. Por lo tanto, la siguiente lista no es exhaustiva. Pero profundicemos en ella:

1. Profesionales en entornos laborales multiculturales: Interactúan a diario con colegas, clientes y socios de diversos orígenes. Este libro les capacita para comunicarse con sensibilidad, evitar malentendidos y generar confianza.

2. Líderes y gerentes: Responsables de guiar equipos, resolver conflictos y brindar retroalimentación, necesitan herramientas para equilibrar la autoridad con la empatía y la autenticidad.

3. Padres y cuidadores: Las palabras moldean la inteligencia emocional, las habilidades sociales y el sentido del respeto de los niños.

4. Estudiantes: Los estudiantes necesitan orientación para desarrollar claridad, confianza y conciencia emocional al hablar.

5. Personas que buscan el crecimiento personal: Cualquiera que desee mejorar la autoconciencia, fortalecer las relaciones y cultivar la influencia se beneficia de las técnicas de reflexión, afirmación y expresión auténtica.
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Capítulo Uno

El Poder de la Lengua
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El poder de la lengua se puso de manifiesto recientemente en un país europeo cuando el ministro de Salud anunció: "Todos los hombres embarazadas recibirán una prestación por embarazo". La sala estalló en carcajadas al captar el giro inesperado. Los aplausos generaron reacciones diversas, lo que llevó al ministro a reflexionar sobre su declaración y a aclarar rápidamente: "Disculpen, damas y caballeros, me refería a las futuras madres". En este capítulo, he explorado la profunda influencia de las palabras que pronunciamos, enmarcando el lenguaje como una fuerza poderosa que moldea los resultados, las relaciones e incluso la identidad personal. Examino cómo las historias y las conversaciones han transformado vidas, mostrando que una palabra bien dicha puede inspirar, sanar o transformar, mientras que un discurso descuidado puede herir o engañar. El capítulo también reflexiona sobre el sutil pero a la vez pesado peso del lenguaje cotidiano, revelando que incluso las declaraciones aparentemente pequeñas tienen consecuencias. Finalmente, destaca la verdad contraintuitiva de que el silencio, cuando se usa deliberadamente, puede hablar con más fuerza que las palabras.

Palabras y Resultados

Es común escuchar a la gente decir: "Mi abuela solía decir" o "Si pudiera repetir las palabras de mi abuela". ¿Sabes por qué todos citan a sus abuelas? No me preguntes por qué la gente no cita a sus madres. Claro que las madres hablan, pero son las abuelas las que crean más de lo que destruyen.

Te invito a ver los pensamientos como la tierra de la mente y las palabras como las semillas que esparcimos cada día. Algunos esparcimos generosamente, lanzándolas por todas partes, mientras que otros plantamos con moderación, esperando una cosecha de sabiduría. Pero, seamos conscientes o no, cada palabra tiene el potencial de convertirse en confianza, resentimiento, risa o incluso arrepentimiento.

Los psicólogos han señalado desde hace tiempo que el lenguaje no solo describe la realidad; la moldea. De hecho, neurocientíficos (expertos que estudian el lenguaje y la cognición, centrándose en cómo el cerebro procesa, produce e interpreta el habla) de la Universidad Emory descubrieron que cuando oímos o pronunciamos palabras vívidas, como "lavanda" o "crash", nuestro cerebro activa las mismas áreas sensoriales que si estuviéramos oliendo o escuchando la palabra en sí. Las palabras no se quedan inactivas en el cerebro; desencadenan pequeños espectáculos de fuegos artificiales, alterando el estado de ánimo e incluso influyendo en las respuestas físicas. Mackson, un telepredicador, dijo a sus seguidores: "Reciban un pedazo de Cristo". En los sermones anteriores, había insistido en que Cristo era uno cuerpo y que si tuvieran que recibirlo, lo harían sanamente, no en pedazos. Los fieles se preguntaban por qué el evangelista había empezado a contradecirse. Su asistente tardó un momento en recordarle el error. «Disculpen, hijos de Dios, me refería a la paz de Cristo».

Muchas personas que se despiertan quejándose de agotamiento pasan todo el día exhaustas. Y, si es lunes por la mañana, pasarán toda la semana exhaustas, así que toda la semana se desperdicia. Pero quienes se afirman diciendo «Me las arreglaré» pase lo que pase, incluso cuando se sienten agotados, terminan haciendo todo lo que tienen en su lista de tareas con gran energía. Esto es para enfatizar el poder de las palabras para crear, moldear y destruir.

Las palabras han sido entidades vivas, como una planta viva o un animal en movimiento. Los estoicos (filósofos que se centran en la filosofía de la virtud y la sabiduría a través del habla y el autocontrol) enseñaban que el logos (palabras y razón) era la fuerza que unía el universo. Confucio, uno de los estoicos, argumentaba que cuando las palabras pierden su significado (pensemos en un chef en televisión que dice que su sopa estaba hecha con poetas frescos en lugar de patatas frescas), la sociedad siente el temblor de un terremoto. Y, sin embargo, en las oficinas actuales, una simple palabra mal utilizada como "cerrar" puede hundir una reunión o incluso la empresa más rápido que una recesión económica. Las palabras mal utilizadas o fuera de lugar son malas hierbas que invaden el jardín de la conversación.

¿Sabías que puedes autodestruirte o aumentar tu autoestima con tus propias palabras? En un experimento de Stanford, se pidió a los participantes que replantearan un evento estresante como un "desafío" en lugar de una "amenaza" y mostraron una reducción del cortisol, la hormona del estrés. Dicho de forma sencilla, llamar a un problema "una aventura" siembra la semilla del coraje, mientras que llamarlo "una pesadilla" siembra la semilla del pánico. También hay frases autodestructivas. "Emprender un negocio privado es como perseguir humo". Todos saben que el mundo sobrevive gracias a los negocios privados. ¿Por qué pensarías que el tuyo no puede prosperar? Es común escuchar frases como: "Si todos mis hermanos han fracasado, ¿quién soy yo para abrirme paso?". Pero existe una perspectiva positiva, y mucha gente la usa mucho: "Si otros lo han hecho, yo también puedo". Esto enciende la determinación y mantiene viva la llama del éxito. Suelo oír a jóvenes y decididos decir: "¿Acaso la naturaleza dicta que el éxito no debería estar en mi vocabulario?".

Claro que algunas semillas que plantamos con palabras germinan más rápido de lo que quisiéramos. Los cumplidos, por ejemplo, se quedan grabados en la memoria como enredaderas de rápido crecimiento, mientras que los insultos se hunden profundamente y echan raíces difíciles de arrancar. Por ejemplo, una sola palabra amable de un profesor puede resonar durante décadas, inspirando carreras. Un golpe cruel de un padre puede convertirse en el estribillo de toda la vida contra el que luchamos en silencio. Ambos son prueba de que nuestras palabras a menudo sobreviven al aliento que las transporta.

Así que, la próxima vez que tú y yo abramos la boca, recordemos que no solo estamos hablando, estamos sembrando. ¿Sembramos rosas de aliento o cardos de amargura? Como todo jardinero sabe, la cosecha no se obtiene por casualidad.

Palabras y redes sociales

La historia está llena de momentos en los que las palabras se convirtieron en armas más afiladas que las espadas y en herramientas más fuertes que las máquinas. Sin embargo, mientras que las espadas pueden conquistar cuerpos, las palabras conquistan mentes, y las cicatrices que dejan suelen perdurar mucho más. A lo largo de continentes y siglos, líderes, pensadores y visionarios han usado la lengua para impulsar revoluciones, consolar a naciones o redirigir destinos.

Las palabras tienen poder no solo por su contenido, sino también por el contexto, el momento oportuno y el público. Cuando se expresan con reflexión, pueden galvanizar naciones, impulsar movimientos y alterar el curso de la historia. Sin embargo, este mismo poder ahora se extiende al ámbito digital: lo que antes se limitaba al habla o a la impresión puede llegar a millones de personas al instante en redes sociales, SMS u otros foros en línea. Recientemente, una influencer de TikTok dijo: "Gracias a todos, mis queridos tragadores". Realmente quería agradecer a sus "seguidores". Para cuando grabó un video aclarando, muchos seguidores la habían dejado de seguir en protesta, mientras que otros se preguntaban por qué creía que la habían tragado.

En momentos de gran importancia, las palabras concisas y deliberadas suelen tener el mayor impacto. Nelson Mandela, en el banquillo de los acusados ​​durante el juicio de Rivonia en 1964, resumió toda una postura moral y política en una sola frase: «Es un ideal por el que estoy dispuesto a morir». Estas palabras, que antes resonaban en los tribunales, ahora cobran nueva vida en plataformas como X, Facebook e Instagram, donde el público joven puede leer, compartir y reflexionar sobre su valentía en tiempo real. La seriedad de la intención tras sus palabras demuestra que las expresiones trascienden el medio.

Palabras e identidad propia

Mucho antes de que los psicólogos inventaran los tests de personalidad y los filósofos debatieran sobre el "yo", la gente común ya moldeaba su identidad a través de las palabras. Las palabras que elegimos, especialmente las que nos decimos a nosotros mismos, se convierten en arquitectos invisibles de quienes creemos ser. Los psicólogos llaman a esto autoconversación. Cada día, eres tu propio público más fiel. Cuando murmuras: "Soy terrible en esto" después de fallar en una tarea, tu cerebro no solo lo oye, sino que lo archiva como evidencia. Si lo repites con la suficiente frecuencia, el cerebro lo acepta como verdad, como un tribunal que admite un testimonio no verificado porque el testigo sigue apareciendo. Por otro lado, incluso las pequeñas afirmaciones —"Estoy aprendiendo", "Puedo con esto"— impulsan al cerebro hacia la resiliencia. Los neurocientíficos señalan algo llamado neuroplasticidad: nuestros pensamientos literalmente reconfiguran nuestros circuitos neuronales. Son señales eléctricas que marcan nuestra identidad. Los filósofos lo sospechan desde hace mucho tiempo. El estoico Epicteto comentó: «A la gente no le perturban las cosas, sino la visión que tiene de ellas». En una traducción moderna: lo que llamamos desastre u oportunidad determina cómo vive en nosotros. La identidad, entonces, no es una estatua fija, sino una escultura constantemente cincelada por las palabras que usamos para etiquetar nuestras experiencias.

La mayoría de las culturas refuerzan esta verdad aludida en la discusión anterior. En muchas tradiciones africanas, el nombre de un niño es más que una etiqueta: es una profecía. Los ugandeses nombran a sus hijos "Turyahikayo", que se traduce como "llegaremos al cielo", "Tumwine", que significa "Tenemos a Dios", o "Kwikiriza", que significa "Fe". Creen que las palabras pueden guiar el destino. Comparen eso con alguien apodado "Problema" u "Oscuridad" de niño, y verán cómo las etiquetas siguen a la gente como sombras. Por supuesto, algunos padres no siguen ningún criterio al poner nombres a sus hijos. Durante la ceremonia de bautismo, un reverendo le pidió a un padre que mencionara el nombre de un niño. "Cambridge Press", dijo el padre. El reverendo, apresuradamente, bautizó al bebé como corresponde. Hasta la fecha, el niño se llama Cambridge Press. Hay, por supuesto, padres que quieren sonar modernos y nombran a sus hijos con nombres tecnológicos, como "iPhone Tracy". He oído nombres como “Bluetooth Wycliff” o “Bombardier Johnson”.

También es importante destacar que la estructura de tu vocabulario influye silenciosamente en la estructura de tu carácter. ¿Has notado cómo decir "Estoy a dieta" a menudo te lleva directamente a una galleta en la boca? Las palabras pueden tener un efecto bumerán. Anuncia "Me voy de Twitter" y, de alguna manera, tus pulgares vuelven a la pantalla de pesimismo antes de que acabe el día. El subconsciente es un oponente descarado; se apropia de tus declaraciones y, a veces, pone a prueba tu sinceridad.

Si las palabras pueden esculpir silenciosamente quién crees ser, imagina el incendio que provocan al liberarlas al mundo. Después de todo, el diálogo interno moldea tu vida, pero el habla puede redirigir relaciones, carreras e incluso naciones enteras. La verdadera pregunta es: ¿qué sucede cuando las palabras que siembras en ti mismo se filtran en el terreno ajeno, "la mente"?

El peso invisible de las palabras habladas

Rara vez nos detenemos a pensar que nuestras palabras tienen peso, pero lo tienen. No de tipo físico, por supuesto, sino una fuerza sutil que ejerce presión sobre las personas, las situaciones e incluso sobre nosotros mismos. Cada frase, comentario o broma perdura en el aire más de lo que imaginamos, influyendo en los resultados de forma silenciosa pero poderosa. En una empresa de servicios públicos, un gerente dijo: "Ese informe está bien". A primera vista, parecía neutral, incluso positivo. Pero el empleado percibió vacilación, una pequeña pausa, un leve ceño fruncido. De repente, "bien" se sintió como el veredicto de un tribunal secreto. Las palabras pesan más que el papel y los bolígrafos juntos. Los lingüistas llaman a esto fuerza pragmática: las palabras tienen un significado que va más allá de sus definiciones en el diccionario.

Las palabras también tienen gravedad emocional. Los cumplidos, las palabras de ánimo y las afirmaciones pueden mejorar el estado de ánimo, inspirar la acción e incluso cambiar el comportamiento. Un maestro que le dice a un niño: "Eres capaz de más de lo que crees", hace más que animar. Crean una pequeña expectativa, una semilla de confianza en sí mismos que puede convertirse en seguridad o, si se ignora, en un encogimiento de hombros cortés. Pero hay casos en que un estímulo bienintencionado se ahoga en un desliz. Una vez, un profesor le dijo a su clase: «Cuando lees con ahínco, tu futuro es brillante». La clase entendió la frase, pero la confusión persistió. El profesor notó la confusión y se aclaró la garganta. «Tu futuro es brillante».

Las críticas duras, los comentarios descuidados o las bromas desconsideradas ejercen una fuerza gravitacional que deprime la moral. Investigaciones psicológicas demuestran que los comentarios negativos repetidos, incluso los leves, activan los centros de estrés del cerebro. El cortisol aumenta, la atención se reduce y las personas reaccionan a la defensiva, a menudo sin siquiera saber por qué. Un simple "¿En serio? ¿Lo hiciste otra vez?" puede resultar más pesado que un saco de ladrillos, especialmente cuando lo dice alguien con una sonrisa petulante.

Incluso una conversación informal deja huella. Un amigo que dice "Te lo dije" o una pareja que murmura "Siempre haces esto" hace más que afirmar un hecho. El cerebro lo codifica como culpa, vergüenza o arrepentimiento, a veces acompañado de una mirada dramática que te persigue durante horas. ¿Y el tono? Una inflexión sarcástica puede convertir un "Buen trabajo" en "Prepárate para estar desempleado". El tono por sí solo puede alterar la interpretación hasta en un 50%, haciendo que el lenguaje sea tan musical y peligroso como un violín en manos de un niño pequeño. Comprender este peso invisible nos otorga poder. Hablar con consciencia eleva, motiva e influye. Hablar con descuido daña, confunde o arruina una taza de té perfecta. Cada palabra conlleva una carga, y quien la escucha la siente. En un mundo donde el lenguaje actúa como la gravedad, la pregunta no es si nuestras palabras importan, sino si estamos listos para soportarlas sin tropezar con ellas.

Pero aquí está la parte complicada: a veces las palabras más fuertes son las que no decimos. El silencio puede ser igual de duro, dejando malentendidos, tensión o miradas incómodas que perduran más que cualquier queja. Así que la pregunta es: ¿cuándo es más seguro callarse y cuándo callar te hace parecer que acabas de comerte la última galleta de alguien?

Por qué el silencio puede ser más fuerte

Hay un proverbio africano que dice que quien calla nunca se arrepiente. Simon se sentó junto a una joven en un autobús en la ciudad de Kampala camino al nacimiento del Nilo. Tras verla hacer el balance, le dijo: «Soy profesor de profesión, ¿y tú?». La mujer sonrió. «Estudio contabilidad». Tras un rato, Simon reflexionó sobre sus palabras. «¿Dije «profesor de profesión»?». No pudo corregir el error. ¿Alguna vez has estado en público y, después de hablar, sentiste que debías haber guardado silencio? ¿Alguna vez has hablado y te has arrepentido al instante? ¿O alguna vez has permanecido en silencio y luego has sentido que debías haber hablado? En casi todos los casos, el silencio suele ser más fuerte.

Pero el silencio también puede ser inquietante. Imagina estar sentado en una reunión llena de gente, presentando una idea audaz, solo para encontrarte con el silencio. Sin aplausos, sin asentimientos, sin suspiros; solo la pesada quietud de la sala. Ese silencio puede sentirse como una pared que te presiona el pecho. Los psicólogos lo llaman señalización silenciosa: el cerebro interpreta la ausencia de habla como una señal de peligro, juicio o desaprobación. Tu mente se acelera: ¿Acabo de decir algo malo? ¿Me entendieron? ¿Están conspirando contra mí? En esos momentos, el silencio es más fuerte que cualquier crítica.

Un amigo me contó sobre su antiguo jefe hostil. Nunca respondía a los correos electrónicos ni a las llamadas, a menos que fuera para recordarle que revisara sus pagos. El silencio también puede ser un arma. Pensemos en la "ley del silencio" en las relaciones personales. Un amigo ignora tu mensaje, tu pareja se niega a contestar tu llamada o un hermano aparta la mirada deliberadamente. Las palabras que no se dicen —"Estoy decepcionado", "Estoy enojado", "Me da igual"— resuenan mucho más que una discusión a gritos. La neurociencia demuestra que nuestros cerebros responden a la exclusión social con estrés y ansiedad, a veces con mayor intensidad que al dolor físico. En otras palabras, el silencio golpea fuerte.

Sin embargo, el silencio también puede transmitir humor o autoridad. Charles, profesor de biología, tuvo dificultades para enseñar reproducción en quinto de primaria. En sus primeros tres años como profesor, introducía el tema, y ​​cada vez que hablaba de fertilización, toda la clase estallaba en carcajadas. Decidió cambiar su enfoque. Cada vez que los alumnos hacían ruido, Charles simplemente paraba, cruzaba los brazos en absoluto silencio. Los estudiantes se movían nerviosos, mirándose fijamente, sin saber a quién expulsarían de la clase por ser indisciplinado. Esto demuestra que el silencio comunica mucho más que las palabras: compórtate o afronta las consecuencias.

La historia está llena de ejemplos de silencios que hablan más que las palabras. Rosa Parks, al negarse a hablar con el conductor del autobús tras pedirle que cediera su asiento, transmitió un desafío con más fuerza que cualquier eslogan de protesta. Las huelgas de hambre y las marchas silenciosas de Gandhi obligaron a los opresores a confrontar la injusticia, dejando una huella imborrable sin pronunciar una sola palabra acusatoria. Las palabras pueden persuadir, pero el silencio, usado deliberadamente, puede inquietar, provocar e inspirar.
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